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Jueces 

Joaquín Trujillo e 
Investigador CEP — 
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os jueces son un delicado logro de la especie humana. Las gue- 
rras, en buena medida, el resultado extremo de la insolven- 
cia de jueces que pudieron haber arbitradolos conflictos an- 

tes de su escalada. Cierto es que será posible la negociación 
directa entre los contendientes, pero no menos que cuando 

ellas fracasen se requerirá de estos terceros imparciales para que di- 
riman a quién dar la razón. Los de las altas cortes tendrán un papelaún 

más difícil, pues se les encomendará la sagrada última palabra. 
Una de las tramas espectaculares de la tragedia griega fue la de la 

trilogía “Orestíada”, de Esquilo. Los miembros de la casa real de Mi- 
cenas se matan entre sí y como resultado los persiguen las erinias, sub- 

terráneas entidades de la venganza. Finalmente, esos demonios se apa- 
ciguan cuando el príncipe Orestes recibe un juicio ante una especie 
de tribunal en Atenas, transformándose en criaturas amigables. Lajus- 
ticia por propia mano queda obsoleta y, con ella, las erinias domesti- 

cadas. 
En el mundo carente de instituciones del bíblico “Libro de los jue- 

ces”, el juez será el equivalente a un libertador que Dios dispone. Y con- 
trael más famoso de ellos, Sansón, los filisteos colocarán a Dalila. Por- 
que a falta de tribunales conocidos, todo juicioso es un remanso. 

Otros poderes han hecho peligrar el rol de losjueces. Enla gran con- 
flagración de la Modernidad entre el rey/presidente y los parlamen- 
tos, protagonista de guerras civiles en Occidente, el poder de los tri- 
bunales quedó muchas veces disminuido. Napoleón, por ejemplo, pre- 

viniendo que no lo aplicaran, en su Código Civil los amenazó con 
procesarlos por delito en un artículo de ese cuerpo legal. Y, en Chile, 
el mismísimo Andrés Bello, siempre tan ponderado, declarándose ene- 
migo de las “demoliciones”, escribió que en ningún otro tema era tan 

apropiado “emplear el hacha” como ante el funcionamiento incorrec- 
to del poder al quese ha encomendado establecer lojusto en este mun- 
do. Si no cumple la ley, la Justicia, decía, es “un vano simulacro”. 

La incursión de la política en los dominios propiamente judiciales 

ha sido un polvorín junto a una fragua. Uno de los episodios más con- 
trovertidos de la historia de Estados Unidos fue cuando el Presidente 
Franklin D. Roosevelt quiso aumentar el número de jueces de la Su- 
prema Corte para suavizar su hostilidad. Y desató a las erinias. 

En el momento actual se abre la pregunta acerca del mejor diseño 
para nombrar los de la instancia cúlmine. Sea cual fuere la solución, 
la inmensa experiencia al respecto insiste en la respetabilidad y cre- 
dibilidad de las magistraturas. 

El Premio Nobel de Literatura podría servir de modelo: el impúdi- 
co que se ande promoviendo, pierde, queda automáticamente fuera 
decompetencia. El honor de imprimir la justicia sobre el mundo que- 
da reservada para quienes hagan su trabajo de manera excelente y si- 

lenciosa. Y digamos la verdad: todavía no hemos caído tan bajo como 
para no saber quiénes son los que saben hacer su trabajo, ejemplares, 
o sea, justos en lo que hacen. Y de esos tenemos muchos. 

Repensar la laicidad 

Yanira Zúñiga 
Profesora Instituto de Derecho Público 
Universidad Austral de Chile 

  

e dice que el Te Deumes un acto republicano porque forma 
parte del rito oficial de celebración de las Fiestas Patrias, des- 
de la época de la Independencia. Este sincretismo entre lo 

estatal y lo religioso ha tenido dos grandes puntos de infle- 
xión: la inclusión, en 1970, de algunas iglesias evangélicas, 

ortodoxas y judías, transformándose en un acto ecuménico, y la rea- 
lización de una ceremonia adicional -el Te Deum evangélico—, a par- 

tir de 1975. 
En la génesis de esta tradición, nada había de anómalo. Chile era un 

estado confesional, con una religión oficial -la católica—. Sin embar- 
go, cuando la Constitución de 1925 reconoció la libertad de creencias, 

conciencia y culto, se produjo la separación formal entre la religión y 
el Estado, inaugurándose un republicanismo secular. Pero, no pare- 
ce que la religión haya sido despojada de su capital político. Todo lo 
contrario. 

Ala serie de privilegios que la Constitución y las leyes reconocen a 
las iglesias (v.gr. ventajas tributarias y mayor protección de su insti- 

tucionalidad, prácticas y creencias), a partir del último tercio del si- 
glo XX se ha sumado una revitalización de la acción política religiosa 
a través de nuevas estrategias. La voz, individual o conjunta, de lasigle- 

sias resuena en declaraciones públicas hechas en distintos formatos. 
El Te Deum sigue siendo una gran caja de resonancia. En su última ver- 
sión, el arzobispo Chomalí dijo ser el portavoz de “aquellos queno tie- 
nen voz, desde los niños no deseados en el vientre de sus madres has- 

ta los ancianos descartados que dan su último respiro”. El lirismo de 
su homilía disimulaba muy poco una crítica a los proyectos de abor- 
to y eutanasia, anunciados porel gobierno. La acción política religio- 
sa se hace sentir también mediante las bancadas religiosas, las cuales 

han ganado terreno en los congresos latinoamericanos. Se sirve, ade- 
más, del litigio estratégico. Por ejemplo, en julio de este año, la Con- 
ferencia Episcopal presentó un escrito ante la Contraloría para que se 
declarara ilegal e inconstitucional el nuevo reglamento sobre la obje- 

ción de conciencia. 
En suma, el activismo religioso no se ocupa solo de salvar almas, se 

ramifica y actúa en la esfera pública, a través de organizaciones polí- 
ticas y de la sociedad civil; tiene presencia en los congresos y en los 

tribunales, y recurre a discursos y argumentos anclados en lógicas tra- 
dicionales (como la familia patriarcal), o que se apropian y reinven- 
tan construcciones secularizadas, como la dignidad olos derechos hu- 

manos. ¿Qué implica, entonces, que Chile sea un Estado laico? 

La laicidad parece ser un paradigma inestable y ambiguo. Se equi- 
libra sobre cuatro pilares fundamentales (la libertad de conciencia y 
religión, la separación de lo político y lo religioso, la igualdad de las 
religiones y la neutralidad confesional del Estado), cuyo significado, 

amenudo, no es claro. Decir que un Estado es laico puede ser una ase- 
veración críptica o, peor aún, vacía. Urge, entonces, repensar la lai- 

cidad. 
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sí se titula un reconocido texto de 
difusión de S. Mukherjee del año 

2010. Serefiere al cáncer, una enfer- 
medad que acompaña a nuestra es- 
pecie (y otras) desde la primera des- 

cripción egipcia hace 5.000 años. El nombre fue 
acuñado por Hipócrates a partir de la similitud 

que él describió entre la distribución radiada 
del tumor y el cangrejo. 

Se estima que en Chile una de cada tres per- 
sonas desarrolla algún tipo de cáncer a lo lar- 

go de su vida, siendo hoy la primera causa de 
muerte, sobrepasando a las enfermedades car- 

diovasculares. Sin embargo, gracias al avan- 
ce médico, y el haber incluido la mayoría de 

sus diferentes formas en el AUGE, se ha trans- 
tórmado en una enfermedad crónica con ta- 
sas de curación sobre el 50%, sujeto a una con- 
dición crucial: llegar a tiempo. 

El análisis de esta condición mediante cer- 

tificados de defunción entrega una mirada es- 
trecha, por cuanto pareciera entregar solo al 
azar la probabilidad de sufrir cáncer. Esto es 
incorrecto. La posibilidad de tener o nocán- 

cer está condicionada por factores genéticos, 

cada vez más precisables, determinantes so- 
ciales, hábitos o costumbre modificables, y al- 

gunas infecciones. Piénsese, por ejemplo, que 

la vacunación de niños contra el virus del Pa- 
piloma Humano promete eliminar el cáncer 
de cuello uterino, así como prevenir con la va- 
cuna contra la Hepatitis Breduce drásticamen- 
te el de hígado. 

Cada año, hay casi 60 mil casos nuevos de 
cáncer. Los datos indican que la mortalidad pre- 
matura es prevenible mediante modificación 

de factores de riesgo o tratamiento precoz en 
la mayoría de ellos. Es decir, una política efec- 
tiva de diagnóstico precoz (mamografía, Papa- 
nicolau, hemorragias ocultas en deposicio- 

nes, ecografía de la vesícula, antígeno prostá- 
tico, etc.) tiene una rentabilidad social enorme. 

Resulta paradójico que la mayoría de estos 
chequeos, gratuitos, tengan tan poco uso. 

La educación efectiva, por otra parte, que 
permite modificar factores de riesgo, es la 
herramienta más efectiva para impedir que se 
desarrollen algunos tipos de cáncer, en primer 
lugar. Sin embargo, aquí se topa con el más se- 
vero de los determinantes sociales dela salud: 
el nivel educacional, correlacionado directa- 
mente con el nivel de pobreza. 

Si fuera posible establecer un programa es- 

pecífico de educación para la salud a nivel de 
atención primaria, públicao privada, el acen- 
to debe estar en los factores altamente relacio- 
nados con el desarrollo de cáncer: la epidemia 

de obesidad, productos del tabaco, consumo 
exagerado de alcohol. 

Todos los análisis económicos concluyen 
que migrar desde un enfoque curativo tardío 

auno preventivo precozen cáncer, es una in- 

versión, con resultados que superan con cre- 
ces los costos. Como señala Susan Sontag “la 
enfermedad es el lado nocturno de la vida, una 

ciudadanía más onerosa”. Para las familias, el 
cáncer trae también la pobreza, y sin una lu- 
cha frontal contra sus condicionantes y en post 
de un diagnóstico precoz, no hay seguridad so- 

cial, Isapre ni seguro complementario que 

resista. 
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